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Principios para una Reforma Migratoria Integral
Rectifiquemos ahora nuestras leyes de inmigración

Estados Unidos debería respaldar principios de justicia y equidad.
Nuestras leyes de inmigración han fracasado en ambos aspectos. Es hora de reformar nuestras leyes para así fortalecer estas tradiciones.

El estatuo quo está roto.
Las actuales políticas migratorias mantienen a millones de inmigrantes en las sombras y los convierten en víctimas fáciles de abusos por carecer de documentos legales, lo que a su vez les impide participar abiertamente en la sociedad que ellos ayudan a construir. Este desajuste entre obsoletas políticas y realidades económicas ha derivado en miles de muertes en la frontera y en el desconocimiento de los derechos básicos de millones de inmigrantes.

Necesitamos restaurar la integridad, equidad y efectividad de nuestro sistema de inmigración.
Es posible tener un sistema de inmigración que respete los derechos de todos, que proteja a los individuos que huyen de la persecución, que nos haga sentir más seguros y que reconozca  las contribuciones económicas, sociales y culturales de los inmigrantes. Necesitamos en enfoque migratorio que sea seguro, eficiente y responsable.

La solución:

Un enfoque migratorio integral que tenga sentido para el país y para sus nuevos inmigrantes
· Ofrecer una vía  para el estatus de residencia permanente y ciudadanía para todos los miembros de nuestra comunidad. Nuestras políticas migratorias necesitan ser consistentes con la realidad. La mayoría de los inmigrantes son forzados a salir de sus países por fuerzas económicas que no controlan. Los inmigrantes traen prosperidad al país, pero permanecen en un limbo legal. La legalización de los indocumentados en nuestra comunidad beneficiaría a los inmigrantes y sus familias y a los nacidos aquí. A todos ellos se les deben ofrecer mejores estándares de vida y las mismas protecciones laborales.
· Reencuentro familiar y reducción de rezagos.  Ninguna reforma migratoria será exitosa si no armoniza sus políticas con,uno de los principales factores de la migración: la unidad familiar. Actualmente las familias están separadas por periodos de espera de visas, y la lentitud de los procesos, que pueden prolongarse por décadas. Una reforma migratoria integral debe fortalecer el sistema de preferencia familiar mediante el aumento del número total de visas así como en  cada categoría. Además, las prohibiciones de re-entrada deben ser eliminadas, de modo que nadie que sea elegible a una visa reciba el castigo de la separación de su familia a lo largo de muchos años.

Proporcionar oportunidades para una migración futura segura y mantenimiento de las protecciones al trabajador. Con respecto a la visas de trabajo, necesitamos un programa novedoso. Tal ograma debe incluir: visas para los trabajadores y sus familias; garantía de respeto total a los derechos laborales (derecho a organizarse y a ejercer otros derechos laborales), libertad para cambiar de trabajo, y el diseño de una vía que conduzca a la residencia permanente y la ciudadanía.

Un proceso de regulación de visas de trabajo debe responder claramente a las necesidades del mercado, y no debe parecer como un programa de trabajadores temporales, del pasado o el presente. El nuevo sistema debe crear una alternativa legal y segura para los inmigrantes, facilitar y garantizar derechos iguales para todos los trabajadores, y contrarrestar los abusos de inescrupulosos empleadores y otras personas.

· Respetar la salud y seguridad de todos al aplicar las leyes de vigilancia y control migratorios. La aplicación justa de la ley es fundamental para reconstruir la confianza entre las comunidades inmigrantes y así proteger la seguridad de todos. Cualquier aplicación de la ley migratoria debe ser conducida con profesionalismo, responsabilidad y respeto. Aún más, debería prevalecer una efectiva aplicación de las leyes contra el tráfico de personas y la explotación de trabajadores.

· Reconocer la integridad humana de los inmigrantes. Los inmigrantes son más que trabajadores. Los inmigrantes son nuestros vecinos, son miembros de familia, estudiantes, miembros de nuestra sociedad y son un componente esencial en el futuro del Estados Unidos. Nuestras políticas migratorias deberían proporcionar a los inmigrantes la oportunidad de aprender inglés, naturalizarse, construir prósperas vidas, participar en las expresiones culturales y recibir acceso equitativo a servicios básicos y a la educación universitaria. El apoyo a los inmigrantes debe incluir también recursos adecuados para que adquieran una vivienda decente, segura y asequible, de modo que se contribuya a reducir el número de las 2.2 millones de familias inmigrantes -o el equivalente a una de cada cinco familias-, que viven en críticas condiciones de vivienda.

· Restaurar derechos civiles fundamentales de los inmigrantes. Desde septiembre 11, 2001, la amplia aplicación de las políticas de vigilancia y control ha fracasado. Tal aplicación nos hace sentir hoy vulnerables a sufrir otros ataques y de paso ha mermado nuestra seguridad y erosionado libertades civiles fundamentales. El incumplimiento de estos derechos fundamentales atenta contra los valores esenciales de nuestra democracia y por tanto los de Estados Unidos. Para beneficio de todos, y no sólo de los inmigrantes, estos derechos básicos deben ser restaurados y protegidos.

· Proteger los derechos de los refugiados y asilados. Estados Unidos siempre ha sido visto como un paraíso seguro para aquellos que huyen de persecuciones. No obstante, desde septiembre 11, 2001, el número de refugiados admitidos ha decaído significativamente. El gobierno de Estados Unidos tiene la obligación de eliminar esas barreras en el proceso de admisión y así salvar la vida de miles de personas en todo el mundo que huyen para proteger sus vidas. Además, nuestras actuales políticas tratan a muchos exiliados en forma desigual según el país del que provengan. Nuestro país debe garantizar un trato igualitario para todos los individuos y sus familias en busca de asilo, y terminar con las inhumanas detenciones y confinamientos de los peticionarios de asilo.

FIRM es dirigido por un consorcio de organizaciones de base a nivel nacional, entre ellas colaciones estatales sobre derechos de los inmigrantes, redes organizativas, grupos de filiación religiosa y otras redes organizadas en torno a la etnicidad y los orígenes nacionales, todos ellas trabajando a favor de una reforma migratoria y por la defensa de los derechos de los inmigrantes.
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